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AUNQUE me muera mañana,
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-, durante esta noche larga.
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EDITADO por Ramón Cadella-
n01, Metía. Gotor. Eleaur Huer·
ta, Emlliano Moreno. Jos' Ra-
meres' B.lit y EnrIque Soriano •

ALMA EN ~XODO
(La vi un momento asoma.'
en las lorres del olvido.
Quise y no pudo gritar.

MACHADO)

Me salí por los caminos,
abandonando mi casa,
mi casa, sola en el campo,
en el campo abandonada.

, El viento, con voz de enigma,
me perola y me guiaba.
La luna, por entre nubes,
iba próxima y lejana.

La noche abría a mi paso
sus estrellas dilatadas
de frio y sueño, pupilas ,
ya muertas y aun no cerradas.

,

I Tal vez l1eguéhasta la cruz
que abre sus brazos fantasmas
en /a dispersi6n de rutas
de los llanos y las ánimas,

P~e.s al.miféj.rm~ a~espejo' .. _.
aun noto el girar de un aspa
de sombra, que seme.slete, 'o'" ;'<,', «",' ,o,
dejando mi boca amarga!

ELEAZAR HUERTA.

o
Ú LTIMA voz

. A Maruja Falen..

CUENTA, dime de la mar,
de un lejano que no he visto.
De este aire que Va besando
/a estels de los caminos.

Dime qué quieren los árboles
y los álamos del rfo, -
con la esperanza en la prora
de los soles que han partido.

¡Qué quiere el tiempo sagaz
sobre el tronco carcomido
del almendro que me mira
con sus pudores esquivosl

¡Qué quieres, amada mla,
li~ de estos campos que han herido
·.lWil'ú.w"1aS'fjrujulasdelos vientos 'i y las flechas deIolvidol
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IQué quieres, amada, di
qué quieres, amor mlo/ •.•

Pálido el atardecer,
por las piedras del camino
fingla pájaros mudos
como extáticos suspiros.

Cerro la noche, y el tiempo
l"aba1g6sobre los rlos.

EMILlANO MORENO.
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NUESTRA cala: 1<t':!~::L':. -,
Precio de la s u s c r t r-rié r
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mensual --
S e la del Mar

Por Enrique $orl"no -
1 ALLfVlvfANfelices todos los hijos del Mar.
y era porque el Mar fué verde télamojde

sirenas y atlantes para que le diesen hijos:
hijos puros de músculos de roca, de mirar de
p'rO()~de"s'angre ·vivá'-:V·saVnC"sala'(Jal e híjas
de cabellos dealgas, de pálida frente de mar-
fil y de níeblácomo el alba marina, de mirar
glauco; y en toda la cara el brillo sagrado de
la luz sobre el Mar.
y llamábanle a su pueblo Sela del Mar. Y

era el pueblo como un alfanje de oro al pie
de los montes. Caían las laderas duras, ver-
tiginosas, sobre los verdes tejadillos, ansío-
sas de sal y de viento; y cortaban con su filo
de piedra la media luna rubia que s e prolon-
gaba, a la izquierda de las casas aplanadas,
hasta quedar cuajada por, el' último rom-
, peolas, feliz ya, con abrazos de agua.

y aquel mar era siempre bueno porque sus
hijos 10 fueron: porque guardaron pura la
savia de sus venas y tuvieron el corazón
raigado en el lomo de encaje de las olas; y

, las mujeres no conocieron a varones de üe-
. rra; ni los hombres besaron labios en sazón
artificial. Y así todos eran de corazón verde
y transparente. Y no les pudo ganar la se-
quedad desconocida.
. y la vida era-ouna inmensa rosa azul de
paz deshojada en la playa.

~;",~'Ylhdbta'animá1es, pero los sagrados del
Mar: ágiles albatros, gaviotas que diluían su
blanco plumaje en los hombros de leche de
las hijas de Sela, patos salvajes, medusas de
gelatina y cristal ..• y el único animal de tie-
rra fué el buey, porque era tan vte¡o como la
noche en que quiso hijos el Mar, y porque
era dócil y, mansamente, traía del alba los
quelonios de "las barcas-e-fecundos de peces
sus vientres de brea-o

y el Tiempo olvidó el nombre de Sela del
Mar y.no aparecía ésta en su reloj de eluda-
des. Y el Mar era el Tiempo para la vida de
los hombres: que una noche se los llevaba
con un largo brazo de agua.
y no conociéronse viejos: que sólo los

bueyes lo eran; y también se paró su edad y
no se ahondaron más los surcos pardos de
sus arrugas de cordobán milenario.
Tenían todos el tiempo parado en los ojos;

y no se empañaron de niebla las pupilas ver-
des de Ellas; y traspasó la niebla el viento
buido en los ojos de cantil.2 TODOSTENIANsu FE en el Mar. Todos un-

gidos estaban' por la ingenuidad blanca
quelos separaba-del interior. Todos menos
uno que no Iué fiel y quiso ver las ciudades
populosas que había tras las montañas. Y
llegése a escuchar las sirenas de los puertos
impuros y embravecióse el Mar. Que -él no
quería les proas de acero, sino los blandos
buches de las barcazas; ni las boyas eléc-
tricas, sino las estrellas constantes; ni el sar-
gaza putrefacto de los puertos, sino las aguas
alegres en su verde transparencia limpia; ni
el ropaje de las pescadoras de otros meridia-
nos, sino las hijas desnudas propicias al beso
salado.

.-..,

'; ,

,
•

..,
"

,,
,,

I ¡

I

t
",
t

1
J
1.1

I
,
..,,

,,

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Altozano. #3, 1/2/1936.



,~------------------------------,---,----

POESIA y LENGUAJE
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L1RICA y DRAMA (Conclusión) Bécquer, que 10 llevó a la poesía solitaria,
Muchos poetas, por introducir acción en Bécquer y Machado. Tal vez este paralelts- apartándolo, por tanto, de los poetas del Ro-

su obra-hufan del describir, honradamen- mo que apuntamos en nuestro artículo ente- mantidsmo. Porque la poesía romántica, en
te-e-mataron su lírica. Alimentaron a sus Mor no aparezca somero, a flor de los versos, cuanto gesto, no es solitaria. Sólo es solitario
personajes despedazando su yo. Pero nunca en una primera y ligera lectura. Pero sigamos el poeta de19~, que canta ya un fin de época.
la voz de los homúnculos teatrales, retórica escrutando sus almas y lo veremos marcarse y. Bécquer, por espíritu si no por su cera,
'y 'parcial, puede volar como la .otra hubiera con rasgos bien seguros. pertenece a esta generación.
volado. El amor para estos dos poetas es siempre Los que hasta aquí 10 han visto como un

Cuando Garda Lcrca me habló una noche d 'd ¡ d d E t d.' . un amor e ausencias, e so e a es. n o a poeta más entre los poetas románticos tal vez
del hecho poético, no del ser poético, yo pen- la obra de Machado el amor es recuerdo o se equivoquen. El Bécquer sensiblero y cursi .
::n~~,~~9~~~ro~;I~~g.a;e~t~~~~~:~6i6~Y~t:,·, .Jacíerto porvenín nunca presente realidad." -e-sélo han podido verlo los cursis'y'sertst-bleró'S:;';"~""v-·,>:"

No can~ y. el ruiseñor a través de su miopía, Porque a un poeta queroa", teatro y bueno, pero teatro, no lírica. eh I I
do cierta no e .. rena; síente a so edad y tiene un fuerte espírituSobre es-as fronteras de la lírica con el d lid '

-~ sanamos e ma e amor para afrontarla, no se le puede llamar más
drama' puedo evtrarme escrfbír porque tengo quo sabe lIor.ar sin pena.
a la mano el Cancionero apócrifo de Abel . (Ma<lh.ado.·"De l.a"idlll") que eso: poeta.
Martín. Y es cómodo Iímítérse a la transcríp- Amada, elaura dlee Y, así, Bécquer no es propiamente un poe-
ción a la par- que comentario de 10 dicho allí tu purlll "osto blanca... ta del Romanticismo. Resumió todos sus va-
por Mechado. Noto"erán mis ojos; lores y los superó, anticipándose en el sen-
«Piensa Abel Martín la substancia como lmi Qorn6n te aguardal timíento a la generación que habfa de segutr-

1 f d d I (MllIchado.~"SolodadlS·') le, Soledad, desolación, o sea verdaderaenerg a, ueraa que pue e .engen rar e mo-
vimiento y es siempre su causa; pero que Él mismo confirma esta afirmación poníen- lírica.
también subsiste sin él. El movimiento no es do en boca, de Abe! ,Martfn: . Su obra ha de seguir inmarcesíbley freaca.
para Abe! Martín nada esencial. La fuerza La arriadano acude a la cita; ea.n 11lIcita aultOncia. junto a la poesía actual, y sólo caería' en el
puede ser Inmóvil-e- lo es en su estado de pu- y adara enseguida: olvido ISi la nueva ideología social impusiera
reza-e-mas no por ello deja de ser actíva.» ElllImor mismO o. aqul un sentimlenko de auaencla, un tipo de poesía colectiva -antilfrica y entí-
Machado se ccloce; pues, dentro de la li- Uemadlll no acompañar es aquollo que no so tiene y poética-o Alberti, al enrolarse en la idea co-

vanarnerrte so,espera. .•• Brica más rigurosa. Pero aun le parece poco muntste, ya no se inspira en écquer, tnés-
t di tí , , t d Asimismo, la amada de Bécquer es siempre' ped deIes nieblas, y sube a la reción inase-esto y en onces 1S mgue mOVImlen o e muw 6

labilidad y añade. ' una amada ausente. En sus Rimas se duele quíble de los ángeles. Puesto al servicio del
: «Sólo se mueven las cosas que no cam- de que ese amor sea imposible¡ pero alguna proletariado universal, escribe la e Elegía cí-
bien. Es decir, que sólo podemos percibir el vez nos deja ver que su espíritu solitario no vica-.
movimiento de las cosas en cuanto en dos podía sacíarsecon un amor realizado y, por -Con los zapatos puestos tengo que morir»
puntos.' distintos del espacio permanecen tanto, vulgar. frente a clDiosmfo qué solos se quedan los

--~ ~ Yosoy un sueño, un lmpcslble. muertos!-- iguales a si mismas. Su cambio real, intimo, Vano fantasma do niebla y IUJi; .
no puede ser percibido ni pensado como mo- Soy inccrpérea, soyirlhngiblel Pidamos fervor y comprensión para que
vímtento.» '<'II.~ ; : .....v.: ,," 'No pii~'d~tni¡i"'rt":'l'o~';"v'eh;ven túl nuevas generaciones puedan celebrar el bi-
Y el discípulo de Abel Martín, el retórico En ese sueño, en ese imposible, es precisa- centenario del nacimiento de Bécquer.

Juan de Mairena, le dedica a aquel los versos mente donde está el pensamiento poético de RAMÓN CASTELLANO:.
siguientes¡

Del juglar meditativo
quede el ínclito ideario
parael alba que ami no ríej
y el muñeco estrafalario
" del retablo desafíe'
con su gesto al sol gregarío»

El drama, con sus hechos, con sus perso-
najes acuñados a troquel, no es et agua viva
de la líríca, pura y sin márgenes; que no pos-
tuía un rebaño de espectadores ni es para
apagar una sed transeunte y curiosa, sino
para avivar la sed eterna.
y doy plinto a la transcripción y al comen-

tario. Aunque he de volver sobre Machado
para explicarme a mí mismo porqué este
poeta enamorado de la sustancia, del ser-y
de ello creo haber dejado testimonio en lo
copiado-insiste en glorificar el verbo en co-

, plas como ésta:
I ... El adjetivo y el nombre

remansos del agua limpia,
•· .. .-:\<U~luHursO't1;accídentes del verbo

en la gramática lírica ...
A un lado y otro de los puntos suspensí-

vos está el tema del tiempo, esencial en la
estética de Machado; y por todas partes otro
problema aún intacto en estas charlas: el de
la poesía como sustancia y el de su forma,
su palabra. ¿Será el verbo, como parece pen-
sar Machado, o será el sustantivo la palabra
que encierra la sustancia, la palabra lfrica
por excelencia?
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RUBÉN DAR(O.~P,os.. profanas
Her.ldos

¡Helenal
La anuncia el blancor de un cisne.

IMakhedal
La anuncia un pavo real.

¡IfIgenia, Blectre, Catalina!
Anúncialas Ufl caballero con un hacha.

¡Ruth, Lia, Enonel
Anúncialas un paje con un lirio.

tYolendel
Anúncia/a una paloma.

¡Clorinda, Carolina¡
Anúndalas un peíe con un ramo de vifla

ISylv!al
Anúncíala una cczea blanca.

¡Aurora, Isabell
Anúncialas de pronto
un resplandor que ciega mis ojos.

¿ElJa?
(No la anuncian. No 1Jegaaún.)

En el prólogo de »Proses Profanas», e/ li-
bro crucial de Rubén, expuso el maestro su
concepto sobre la melodía ideal-poesfa .pu-
ra, en el lengua/e posterior-o Rubén, el ver-
lainiano, el autor de sonatinas y marches
triunfales, proclama, no obstante, la inferfo-
rkied de esta poesía con respecto a la ínter-
na,

«Como cada palabra tiene un alma, hay
en cada verso, además de la armonla verbal,
una melodía ideal. La música es sólo de la
idee, muchas veces.»

Estas son las palabras de/Poeta. Con ellas
como clave, «Heraldos» senos aparece ('0-

me una cumbre de belleza. La síntesis sim-
bólica entre los nombres de mujer que enu-
mera, su contenido hístórico y su música
nos /leva a ltl intuición de lo intelectual, del
puro pensamiento; m((r4lr.llJ,f.IRR~i1l.!!,~ÓlO,'l"11.
un gran poeta, dotado además ae UIlacnl-
tura clásíca perfectamente incorporada a su
vitalidad.

Nada hay en la actual poesía española ni
tan nuevo ni tan alto como «Heraldos». L'J$
mismos críticos aún no le han dado la im-
portancia debida. Asl, Guillermo Diaz PIafa,
en su libro sobre Rubén Darlo, escribió: «No
nos es posible captar el valor de belleza y
de evocación que el poeta derramó en estos
versos srbttrertoe» Es /dstima que Diaz P/.'lw
ja no haya rectificado todavia esta opinión de
juventud. .
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Anfoniorrobles

NOTICIARIO
• En París se ha celebrado 'una Exposición
de Arte español contemporáneo. En pintura
se destacan obras de Solana, Vázquez Dtaz,
Picasso. En Escultura, tallas de Mateo Her-
nández, Pérez Comendador, Bonome. En el
catálogo figuran trabajos de "Juan de la En-
cina» y Iean Cassou.
• Don Miguel de Unamuno ha recibido en
Oxford el titulo de doctor «honoris causa».
Las conferencias que ha pronunciado con
este motivo han despertado vivo interés en-
tre los profesores de todas las Universidades
británicas.
• En Berlín ha muerto el eminente hispanó-
filo profesor Greif.
• Se han concedido los premios Mariano de
Cávia y Luca de Tena de 1935a José María
Pemán y a Pedro Massa, respectivamente.
• Ha sido concedida la encomienda de la
Corona d,~,.º~¡ii\,al."R?et~,.l>duardoMarquí-
na.
• Ha sido traducido al francés el «Reman-
cero gitano» de Federico Garcta Larca. La
versión está hecha por Matilde Parnés, Iules
Supervlelle, [ean Prevost y Arrnand Gulbert.
• Pedro Salinas ha pronunciado en el King
College de Londres y en las Universidades
de Oxlord y Cambridge conferencias sobre
literatura española.
• El poeta francés Paul Eluard habló en el
Instituto Francés de Madrid, de Pablo Pi-
casso, pintor y poeta superrealista.

libro in'anfil

El

LIBROS

En ..La vuelta", <Tarde infantil), <Quiero ... ),
..¿No me dices nada?», Maruja Falena borda
pasos seguros por el camino Ilorecíc'o de
una lírica personal.
La edición, como todas las de -Cuademcs

de Poesía. de Noreste, preciosa y cuidada.
La avalora 'un magnifico retrato de la poetisa
por Comps Sellés.

• A. JAÉN BUENDIA, ODIO y PASlÓN.-

Imp. Luis Escobar.c-Albacete.
Es un ensayo juvenil de novela, prirreros

balbuceos de una afición literaria, con todos
los defectos de la obra de un novel y ccn to-
das sus promesas e incógnitas.
Esperamos de Jaén Buendta otra muestra,

más madura y cuajada, en que su vocación
se concrete definitivamente en género y en
estilo.

Luis Escobar demuestra, una vez
este folleto la limpieza y el cuidado
fico que pone en sus ediciones.

más, en
tipográ-

R. C.

• ••rm p r e sre n rs m e pafológic:o
(Viene de la cuarta oteuo)

ponden a la realidad que ven los airas: «Tra-
tar la naturaleza por el cilindro, el cono, la
esfera, todo puesto en perspectiva ...», escri-
bia en una carta dirigida a Bemard. Se ha
estudiado por psiquiatras y alienistas la pin-
tura del maestro de Six, y se ha comprobado
que es producto del genio del artista y de los
trastornos que éste sufrió durante toda su
vida. Esto explica sus desproporciones, sus
planos deformados y, sobre todo, la falta de
armonía característica de algunas de las
obras del gran postimpresionista.
Después de Céaanne, los dibujos <esqui-

zofrénicos» de Van Gogh vienen a confirmar
esta teoría, y con él se pierde todo contacto
con el arte imitativo. La deformación de las
cosas se hace más expresiva y más fiel a los
estados del alma que a la percepción normal
del mundo externo. Todos los discípulos de
Céeanne han tenido como divisa lo que pre-
conizaba el maestro: «el arte inaccesible a la
masa-. Con Van Gogh hacen 'su' aparición
las formas convulsa s. Los círculos, las espi-
rales y las líneas enlazadas tienen en su obra
vida propia. Después incorpora elementos
ornamentales superbarrocos y confusos, le-
n6meno frecuente en los artistas esquizofré-
nicos. La obra característica de Van Gogh
rué realizada al final de su vida, cuando, des-
pués de una larga permanencia entre los
alienados del manicomio de StoRémy, se adi-
vinaba su propia tragedia. En Van Gcgh ha
tenido el arte un genio alucinado, un visio-
nario que se expresaba por lineas <le ritmo
desencadenado di buscar dimensiones lrrea-
les en el espacio.

El pintor Picasso

En el último grupo de los artistas de esta
tendencia, Lehel ha situado a nuestro Picas-
so. En realidad Pablo R. Picesso es inclasl-
Iicable. Se ha dicho de él que es un Proteo
del arte, y la afirmación es justa. Pícasso es
sin disputa alguna el genio mejor dotado de
la pintura; en su obra se puede estudiar el
arte pictórico a través de todas las épocas.
Ignacio Pinaza ha referido que, hojeando en
París las carpetas del autor de ((L1Aveugle»,
encontraba en ellas la antigüedad griega, el
Renacimiento, el arte francés del siglo XVIII,
el exotismo negro, y el precolombíano y has-
ta la pintura rupestre.¿ En nuestro com~a~
n-iota la fórmula céaanniana se hace cubis-
mo. Esto responde a su talento multiforme,
que ha asimilado lodos los estilos y tedas
las escuelas.
No hay demencia en el arte de Pícasso. Si

acaso una extensa inquietud que,u'? ~~¡}!yg~1':~-.-"'ü ..

la senttmentalídad, que es como el áenomF'''' .
nador común de su obra proteica. Desde sus
escenas montmartrescas a 10 Steínlen, hasta
los desenfrenados excesos del <simultanis-
mo>, Picasso se ha mostrado siempre un ar-
tista consciente. En cambio, Sl1 herencia ar-
tística ha provocado lamentables snoblstuos.
Después, todo un grupo muy numeroso de

cubistas, de cubofuturistas, crea una obr.a de
trazo y concepción barroca en la que se da
un confusionismo que es expresión fiel del
estado patológico que domina el arte de
nuestros días.

IBiblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Altozano. #3, 1/2/1936.
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Padre Romo"/). 3, 1\ IlJ .- ' ,

literarIo "'enlual

Juan Ramón Jlménu

opina soL,. nU8sbo p.~

rlódlco. H. IIqul un fra,-

mento d. l. urt. d.1
Poet.1I lo•• dltore"

"DA gusto recl!>lr
,...--..... une I.oia. literaria
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A. Ft 0, o Fl I ca U
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patológico
:<.-,,' El

POR

La ."'tlc. d. la pintura -

fRENTE ti las estampas que el (Círculo de
relaciones intelectuales- ha recogido en una
galería Iyonesa, vienen a nuestra memcrta
todas las fórmulas de la estética. Porque lo
menos importante-con serlo mucho-es que
nos encontremos frente a los dibujos de Ga-
ya, David, logres, Delacroíx, Manet, Courber,

1--_._.- Céeanne y otros muchos. Lo trascendente de
este ma~nffico conjunto es que, frente a él,
por ser tantas las -maneras-, revive el eter-
no problema de la estética de la pintura. La
concepción colorista de un lado y la Iíneal
del otro han de provocar aún muchas polé-
micas. Ni WoInin u! nuestro Eugenio d'Ors
han dicho en estola última palabra. Y no so-
lamente entre los críticos y <teoriaentes- el
desacuerdo es patente. Los pintores, a su
vez, defienden cada uno su peculiar manera
de ver. Courbet, refiriéndose a la -Olympíe»
de Manet, decía: -Es una cosa plana, sin me-
delado; parece una sota de la baraja salien-
do del baño». A lo que Manet respondía: cEI
ideal de Courbet es por lo visto una bola de
bíllar.» Cuando se hablaba de dar la Medalla
d'e Honor a Puvls de Chevannes, el rebelde
autor de -Femme aux éventails> gritaba en-
tre un grupo' de artistas: clJamás votaré por
un hombre que sabe dibujar un ojol .. ¡En
cambio, para los sabihondos discfpulos de
Marlnetti: Céeanne es un clásico griego!...

De Delacroix, Gauguin, Signac, Van Gogh,
hasta los <stmultaníatase y -aerodínémícose,
estamos asistiendo a una eterna revisión de
valores.

En su <Salón» de 184ó/'ffíóré~:r,t¡'ata'ndo'
del dibujo, escribía que éste 'les en pintura
Jo que la medida es a la músicas, Lo mismo
que la medida limita el sonido, el dibujo es.
el cuadro del color. Hay quienes dan toda la
preponderancia a uno soto de los aspectos.
Para unos Velázquez es un fotógrafo, a la
vez que hacen del Greco un gran artista ilu-
minado ...
D.Jor .....dón (m~.donJJf..

La escuela impresionísta admite, bajo los
reflejos dinámicos de la luz, la realidad sé-
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lo patológico en.1 arte "altá.1 ochocientos

Esta confusión revela la demencia. Según
Lehel ha habido durante todas las épocas,
artistas que en sus obras han dejado la hue-
1Ia de la locura. Pero el"..~ltbácolectiva del

• •
arte ha empezado a obscurecerse a pflrtir del
siglo XVIII. Entre los primeros: ~á~,"1,S¡..;aisla-
dos de esta manifestación extrañevseñata a
Mantegna, quien ha dejado algunos cuadros
en los que figuran trazos característicos de

, la'de'(nl~'i't'tfai:''L:~'pM'ftlec'fft'11de Leonarc o de
Vinci :por las arañas, los' escorpiones, 'las
serpientes y en general por 10 grotesco, es
un signo evidente de 10 patológico.

Perola demencia nos es revelada de la
manera mas patente en el Greco-e-que es pa-
ra Lehel el impresionista más sugestivo de
todos los tiempos-; sus torsiones y sus de-
formaciones no han sido producidas por In-
capacidad óptica, «ellas son mas bien pro-
dueto de un drama Interno>, Su exaltación 10
eleva por encima de su época y 10 hace: se-
mejante a los grandes desesperados del síglo
XIX, Sus. creaciones de otro mundo tienen
también su alma ultra terrena. Sus frias vtr-
genes católicas, sus monjes extátícos y sus
santos convulsos transmiten la locura al es-
pectador. Goya es un demente de un género
más alegre. Francois Lehel no debe conocer
las «pinturas negras. de nuestro genial im-
presíonista, entre las cuales <Saturno d.evo-
randa a sus hijos» alcanza las cumbres de
10 morboso.
L. d.lor",aclón comof..cho col.divo

Hasta ,~lsiglo XIX lo patológico en el arte
ha sido aislado, insignificante. Más que la ma-
nilestacíón colectiva de un estado pslcológí--,
co, en la pintura se dan casos que pOI' su
solítud se hacen mas patentes. Pero, a'( fin,
la demencia que 'se disimulaba estalla con
toda su fuerza a finales del siglo pasado.

Entre los artistas que jalonan esta nueva
religión de la estética aparece Céaanne. Este
maravilloso artífice del color es el revolucio-
nario del arte moderno. Paradigma del epín-
tor demente», Cézenne deforma porque para
él el mundo presenta perfiles que no corres-

(Termina en tercera plltnll)

lide. Mecánica, anatomía y perspectiva han
sido respectivamente defendidas por Manet,
Renolr y Sísley, que han sido grandes im-
presionistas.

Cézanne se ha esforzado en pintar masas
sólidas con colores de itisación. El autor de
-Las bañistas» ha luchado toda su vida ante
el problema de modelar con el color, por
simple yuxtaposición de tonos sobre la su-
perficie pintada. Sus manzanas, Que no tíe-
nen relieve declaro obscuro, -qut ue tour~
nent pas-, en'hllrase feliz' de M. Hourñcq,
han marcado su influencia sobre la escueta
de hoy. Con él et sentido de la forma ha
desaparecido. Este reino de los volúmenes,
instaurado después de las «manchas» del im-
presionismo, ha conducido a la teoría de la
deformación, Para explicar estas aberrado-
nes se Invoca el precedente de los grandes
deformadores del pasado: el Greco, que pin-
ta a la manera bizantina, sin relieve. ni pro-
fundidad; Daumler, que deforma, exagera y
engruesa las facciones que él nos quiere
mostrar grotescas y odiosas ...

Francois Lehel, el ilustre crítico francés,
en un ensayo que titula -Notre art dément-
(0), expone una interesantísima teoría sobre
el impresionismo. Para él esta escueta pictó-
rica será como la eclosión de lo morboso. Y,
naturalmente, el impresionismo no es una
«manera- ni una técnica, sino la manifesta-
ción dé un estado patológico del artista.

Desde el punto de vista morfológico, el
impresionismo-que él llama -tlusíonísmo-->
y las escuelas posteriores, son la concepción
de. objetos disgregados, contrariamente' al
clasicismo, que acentúa la unión lógica en 1&
construcción, y del prlmitivismo también,
que sólo conoce unidades sin detalle ni
unión. La forma no detallada se ejuata a la
sencíllez cándida del arte de los pueblos abo-
rígenes. La construcción lógica crea la sere-
nldad clásica de Rafael, de Glorglone, de Mi·
guel Angel. Y balo las formas disgregadas
del ilusionismo se ve la inquietud de los ex-
traños artistas que lo producen.

(.) F.oneol_ L.hol .• Not t domont •• Quotro U"d .. tUe I'on
p.U.oloflq ... • EdlUonoH. Jou'!"" t. Clo. p.rr ••60 I•• nl,
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